
CAPITULO 111. 

CALEll'DAIUO BOLAR. 

JCI dia.-HorM.-lm mesu.--NerrwnÜmi.-El año.-Perwdos trtUTUUU,-liM ,e.. 

ñores ó acompañado, de la rww.-Cide< n1tn<>rc& y viauor.-lnttrca/ad®.-Ob­

lU'C<UitJnu.-Oorrtaponde1icia entre Ws años-Discusion.-Orden de lo8 muu.­

Concordancia entre los años cu teca y juliarw.-Inttrcalacton. -El sUtema de Gama. 
-Düctuion.-Forma singular del calendario de Gama .. -Intercalaciun.-Füsta,.. 

ciclica,-Principio del dia.-Conwrdancia.-Ntu~tro 8iatema. 

C
ONTABASE el elia civil mexicano, ele un orto ele\ sol al orto 
siguiente; práctica comun á los persas, judíos, romanos, mu­

chos pueblos de Oriente y conocido en el antiguo estilo babiló­
nico. Ese espacio de tiempo se clistinguia eu dia. propiamente 
uicho, llamado Tonatiuh, sol; tonalli, calor ele! sol, y era el inter­
valo en que estaba el sol sobre el horizonte: había las voces tla­
cotli, dia, cemihuitl, espacio ele un elia, poco nsnclas en las anota­
ciones cronológicas. Al tiempo que el luminar permanecía cle­
oojo ele\ horizonte, se elecía yoalli ó yohualli, noche. Llamábase 
al orto clel sol Jqui,n Tonaliuh; al medio clia Nepo.n//a Tonaliuh; 
al ocaso Onaqui Tonatiuli; á la meclin noche Yoh11alnepcintla. Re­
sultaban cuatro grandes divisiones en los clias ignales á las no­
ches, ele seis horas cacla una; cacla una. ele ellas se subdividía en 
dos partes iguales, correspondientes á las nueve ele )a mañana, 
tres de la tarde, nueve de la noche, tres de la madrugacla: en to-
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do ooho divisiones. Como durante el año muela. el valor del dia. 
y de la. noohe, se infiere que a.quellas divisiones no siempre po­
dían ser iguales, y que las horas á que aludimos era.n horas des­
iguales. lgnoran:.os si usaba.u de aparato para sustituir el relox 
6 la. clepsidra; durante la luz marcaban el tiempo por el sol, se­
ñalando el Jugar del cielo en que el astro ee encontraba y dicien­
do ii teotl, aqui el dios; por la noche calculaban y se regían por 
las estrellas. (1) 

Veinte dias civiles componian un mes, nombrado metztli, luna.; 
tal. vez porque tres períodos de éstos eran iguales á dos lunacio­
nes más nn dia. Los veinte dias se expresaban con los mismos 
signos diurnos del Tonalama.tl y en el mismo órden. 

l. Cipactli. 6. MiquizUi. 11. Ozomatli. 16. CozcacuauhW. 

2. Ehecatl. 7. llazall. 12. ),!alinalli, 17. Ollin. 

3. Calli. 8. ToohUi. 13. Acatl. 18. TecpnU. 

4. Cuetzpalin. 9, Atl. U. OceloU. 19, QuiahuiU. 

5. CobUAII. 10. ItzouinUi. 15. OuauhUi. 20. Xocbitl. 

Los veinte dias de cada. mes, cualquiera. que fuera el signo 
inicial, se dividían en cua.tro períodos de cinco dias, que servia.u 
para seña.lar el turno al los timu¡uir.tli 6 mercados. No de be dár­
selas el nombre de semanas, pues no en todas pa.rtes se verifica­
ba el mercado el mismo clia. 

El Señor Núñez de la. Vega, obispo de Chiapas, nos informa 
que entre los chiapanecas existia el recuerdo de la semana pro­
pia.mente dicha.-"§ XXVIII. En muchos pueblos de las pro­
"vincias lis este obispado, dice, tienen pintados en sus reporto­
"rios ó cs.Jenda.rios, siete mlgritos para hacer divinaciones y pro­
"~6sticos, correspondientes al los siete dias de la. semana. comen­
"zándola. por el viernes al contar, como por los si&te planetas los 
"gentiles, y sJ que llaman Uoslahuntox (que es el demonio, segun 
"los indios dicen con)rece potestad~en· pinta~ln silla. 
"y con a.stas en la cabeza. como de (2) 

Diez y ocho meses componían un aia.,:SIJS nombres ~bia.ban 
en clive1·sos pueblos, introduciendo alguna confusioñ,qile aes­
aparece con poner juntos los sinónimos. La escritura. jeroglífica 

• 
(1) Gama, las dos piedras, pág. 13-H. 

(2) CoDBtituciones diocesanas, p,¡g. 9, col. I. 
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presenta tambien multitud de variantes, dimanadas de ·que loa 
símbolos se refieren llJWI ,ec,eé á los dioses, otras á las prácti­
cas rituales 6 , las eostumbres. 

L Jtr.calli Xochi/.huitl. 'l'én1a lugar la fiesta á Xiuhtecuhtli Tletl, 
y una ~olei:ine al fuego de eua.tro en cuatro años. ltzca.lli 1~ tra­
duce Veytia por retoñar la yerba: Torquemada por resu01tado 
6 el de la resurreccion. Ét intérprete del 06dioe Telleriano-Be­
mense asegura que se hacía "la. fiesta del fuego, porque en tal 
"tiempo se calentaban ló9 tírboles para brotar. Fiesta de Pil­
"quixtiu, la naturaleza humana que nunca se perdió en l~."ooes que 
"se perdió el mundo." Nace de aqu{, que el símbolo rebg1os~ es el 
diós del fuego; el civil un templo y junto un árbol ratonando. 
Clavigero traduce á Itzcalli, he aquí la casa, y ~or eso e? su ~­
lendario pone una casa con la cabeza de un animal encima; ~­
terpretacion y símbolo no van ajustados á la verd~. Itzc~lli, 
para los intérpretes de los Códices Vaticano y Telleriano, qmere 
decir viveza y habilidad: en aquellos pueblos había. costumbre 
que en principio de año tomaban las madres~ sus_hijos por 1~ 
cabeza, les suspendían en alto y gritab&n repetidas veces, mcalli, 
itlcalli, "como si dijeran, aviva, aviva:" pretendían con ello que 
los dioses desataran y avivaran la inteligencia de los niños, y no 
como entiende Clavigero, que por este medio se procuraba dar­
les grande estatura. En memoria de ésto se encuentra represen­
tado el mes, por una figura mujeril teniendo un niño suspendido 
entre las manos. Xoohilhuitl, de xochitl é ilkuia, fidsta 6 un dia 
de la semana: fiesta de las flores. 

II. Xiloma11aliztli, Atlaoalttroloo, Ouahuitlihua, Oil,uailhtptl. Xilo-
manaliztli, ofrenda de xiloll 6 jilotes; nombre usa.do por los de 
Tlaxcalla. Ouahuitlehua, quemazon de los árboles: nombre perte­
neciente á lugares fuer&·de México. Atlcahnalco 6 Atlacahua~co, 

. nombre admiti<lA por los· mexicanos; segun el P. Leon, detenc1on 
de las lle,s, y .. iMll'pretacion de todas que !llás ~~a satisfa­
ce. Cihuailhuitl, l~JDujer. El símbolo religioso es la 
im~~~Jir'i'laloc y ..,¡r'Al reverdeciendo, con el agua entre 

las~~ 
III. Tlacaxipehualirlli, Oohtlaühuitl. Significa el primer nom-

bre desollamiento de gentes, aludiendo-á la fiesta celebre.da en 
aq~el mes. Cohuailhuitl, fiesta de la culebra. Símbolo religioso, 
Toteo armado en son de guerra, llevando vestida la piel de un 
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hOlll\l~, 4qyas manos amarillas le cuelgan á la espalda. En otra 
pqatura hemos visto, una piel humana y sobre ella un macua­
huiU, un ohimalli y una bandera. 

IV. To,.oiionlli. De tozoáli, síncopa de tozoliztli, derivado del 
verbo tmoa, velar; con la terminacion tontli de diminutivo, Tozoz­
tontli, vela ó vigilia -pequeña, porque en aquel mes velaba y ayu­
naba la gente popular. Símbolo religioso, Centeotl llevando en 
las manos JD&1,0rcas de maíz tierno. En algun calendario se en­
cuentra un pájaro herido por una pua de maguey; el ave es la 
toroitli, pasagera en el Valle y que llegaba por aquel tiempo. 

V. Hueitozoztli. Con la palabra huei, grande; vela 6 vigilia gran­
de, por que entonces velaban y ayunaban el rey y los nobles. 
En el símbolo religioso se ve á Centeotl sobre una especie de 
andas, significando que entonces tenía lugar su fiesta particular; 
en la otra pintura, ave y pua de mayores dimensiones. 

VI. Toxcatl, Tepopochuiliztli. De todas las interpretaciones 
dadas Á la palabra toxcaa, la más genuina, á nuestro entender, es 
la dada por Gama, tomada del P. Acosta: "una soga gruesa tor­
cida de sartales de maíz toste.do." Tepopoohuiliztli, sahumerio. 
En el símbolo religioso se ve á Tezoatlipoca arme.do de escudo, 
saliéndole de los piés una S8l'piente; lleva los atributos como 
causador de males, de disturbios y de la guerra. Clavigero re­
presenta el mes con una oa\)eza coronada con una guirnalda, y 
el sartal de maíces tostados. En otra parte vimos, el sartal de 
maíces y una haeha, recuerdo del sacrificio. 

VII. .Et,.alcualiitli. Comida de etmlli; el etzalli, conforme al ·p. 
Sahaguo, era una especie de puches 6 poleadas, que todos co­
mían en su casa durante esta fiesta. El intérprete del C6cl. Vati­
cano asegura, que en los templos cocían maíz en solo agua y lo 
repar&n al pueblo; aumenta, que la fiesta se hacía en memoria 
de cuando la tierra fué destruida por el diluvio. En el símbolo 
religioso se descubre á Tlaloc, llevando en una mano una caña 
lograda de maíz, en la otra mano la olla en que se condimentaba 
el ehalli; grandes gotas de agua rodean la figura, expresando que 
en esta época est& en su plenitud la estaoion de lluvias. 

vm. Tec~uitzintli, Sahagun, Torqnemada, el P. Leon, es­
criben Teouilhuitontli, sin6nimo de Tecnilhuitzintli, que signi­
fica, iesta menor de los niños y caballeros. En el símbolo reli-
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gioso se descubre á Huixtocihuo.tl, dioso. de ]a. sa.l, con sus o.tri­
butos; en otros ca.l6nda.rios se encuentra. un signo particular del 

· mes de pequeñas dimensiones, ó un niño con los arreos de lo. 

nobleza.. 
IX. Hueitecuilhuitl. Fiesta. mayor de caballeros y señores; la. 

principal del año, en que los nobles da.bo.n de comer á los pobres, 
haciendo fiesta á Xilonen, diosa de los jilotes (xilotl). En el ri­
tual represéntase con la figura de un noble, teniendo en la mano 
el signo del mes. En los calendario~, éste y el anterior mes se 
escriben del mismo modo, con solo la diferencia. de ser aquel de 
menores dimensiones. 

X. Miccaillwitzintli, Tlaxochimaco. El primero era nombre 
usado por los de Tla.xca.Ua, y quiere decir, fiesta ó conmemora.­
cion pequeña do los difuntos. El nombre mexicano es Tla.xochi­
maco, palabra que Torquemada interpreta, cuando son dadas y 
repartidas fas flores; mientras Veytia dice, estera de flores. En 
la fiesta. principal del mes, consagrada á Huitzilopocbtli, la esta­
tua de éste y de los domas dioses eran adornadas profusamente 
con flores. El símbolo religioso es la imágen ele Huitzilopochtli, 
sobre unas anclas. En otros calendarios se advierte, bien un ca­
dá'\"er de niño, bien un copilli de pequeñas dimensiones. 

XI. Jlueimiccailltuill, Xocohuetzi. La primern denominacion era. 
la usadn. por los de Tlaxcalla, significando, fiesta mayor de los 
difuntos. Los méx.ica empleaban Xocohuetzi, que dice, cuando 
cae del árbol la fruta, cuando madura la fruta. El símbolo reli­
gioso la figura ele Huitzilopochtli, con el medio cuerpo inferior 
en'\"uelto y ligado como un cadáver. En los otros calendarios los 
signos son iguales lÍ los del mes auterior, aunque de mayore3 di­
mensiones. 

XII. Ochpaniztli, Tenoltuatilizfli. Ochpauiztli, barredura, y por 
metáfora, escoba, porque entonces se barrían y limpiaban los 
templos, se aseaban los o'rnamentos de los clirn,¿s: se componían 
tambien calzadas y caminos, ele lo cual Yenfa la YOZ Tenahuati­
liztli. El símbolo del mes es lo. diosa Toci ó Teotinan: en los 
otros calenclnrios es una escoba ó manojo de popotes, (popoil). 

XIII. Pacldli, Tcotleco. Pachtli, la p:mísita llamlfda. ,·ulgarmen­
te licuo (Fillnuclia usneoides). Teotleco, yuelta ó bajada de los 
dioses, porque suponían que durante el mes anterior habían es-
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tado fuera de la ciudad. Llegaba el prj.mero Tezcatlipoca, repre­
sente.do por Tlamatzincatl ó Titlacahuan, el penitente que eng&­
ñ6 á Quetmlcoatl. El símbolo religioso es Tezcatlipoca., dejando 
tras sí las aguas y anunciando las calamidades del yelo: se es­
cribe en okos calendarios con la figura del heno. 

XIV. Hueipachtli, Tepeilhuitl. Hueipachtli, pachtli grande. Te­
peilhuitl, fiesta de los montes. El símbolo religioso, un cerro 
con la. imágen de Tlaloc y de las nubes. 

XV. Queclwlli. Veytia dice de esta are ser el pavo real; Tor­
quemada, qne es el francolin ó flamenco; esto es la verdad, segun 
lo confirma Clavigero, y es cierto que por este tiempo llega á 
nuestros lagos. Símbolo religioso, el dios Mixcoatl: en otros ca­
lendarios, el quecholli ó un manojo de plumas. 

XVI. Panquefz<tliztli. Torquemada traduce, enarbola.miento de 
pendones ó banderas; Veytia, banderas ó pendones de plumas. 
Hacíase fiesta ti Huitzilopochtli como dios de la guerra; sobre 
cada casa ponían una banderita de papel, izaban la suya capita­
nes Y solda~os, y se enarbolaba sobre el templo el gran estan­
darte del chos. Huitzilopochtli es el símbolo religioso; en otros 
calendarios, una bandera. 

~~II. ·Atcmozlli._ Torquemada. interpreta, bajada del agua: Bo­
turm1, ara de los dioses; hllilxochitl, piedra ó ara del sacrificio· 
Veytia. s~ c!ecide por,?iminu;i~u de las aguas. Los int.érprete~ 
de los Cod1ces Teller111,no y v ahcano dicen: "En este mes cele­
"bra.ban la fiesta del abajamiento de las aguas del diluvio y por 
"tlh' fi · ' ,. es o e a01an esta; digo, cuando se descubrió la tierra ó cuan-
"do ya estaba. fuera. del peligro del <liluyio. Atemoztli quiere 
"d?cir, abajamiento de las aguas, porque en este mes por mara­
':villn. llu?ve." Es~o en realidad quiere tlecir, pues htícia esta 
epoca ha.Jaba s.e~s1blemente el nivel en las agnas de los lagos. 
El símbolo rehg10s0, el agua descendiendo, con la imágen de 
Tlaloc, y análoga figura. en otros calendarios. 

. X~III. ~ititl. Torquemada traduce, tiempo apretado; Boturi­
ni, v10ntre o nuestro Yientre. Gama rechaza como falsa la inter­
pretacion de Boturini, y saca. la suya del verbo tilixia, rebuscar 
despucs de la cosecha. Viene la palabra de la fiesta tí Tlamate­
cuh~li, seño~a. v_ieja llamada tambien Tona, nuestra madre, y Coz­
oam1auh. ~l s1mbolo religioso, l\Iixcoatl, y Xochiquetzal inven­
tora. del teJ1do y del bordado, tí quienes las obreras hacían ~esta 
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~-•NoDHo,l,ádl ............ ..... 
•objeto ,-.edi'>-ie..-fttJA .. BUole .,.._ P a.-. 
gaa. 'B•ajgaieJlte.diee,~lotpop ___ _...,..t,r 
''ltps;,oao W..S .oon 1lllOI oordelaa at.adaa, taa laqJ&i c,omo 
"un brazo: henolúan aqueUaa talegaa de w blaadal, como !Ir 
"-,-7 U.,ál>aala&,-ooadidaa debajo ~Ju• man*, 7 4 todas. las 
,,_~ q11e euQOJlU'lbau por la ealle dábaD1aa de Weguoe." 

Año se dice ~huilJ, yerba. nueva, nombre que pareee referirse 
· á las observaciones rurales. Oo,nponiase, pues, de diez y ooho 
__, de , 00 diaa, 6 aeaa. 860 diaa útiles. Deaimos úülel, por­
que despues de,l último mes se añadían cinco dias complemen­
tarios lla.-iados Nemu,,úmi, aciagos, vanos, inútiles: á quienes en 
en elloa nacian se ieDían por desdichados, diciendo al varon u­
~icAtü, á la hembra nencihuatl, hombre 6 mujer iafeliz. Ea es- . 
-tos -,üioo dias permanecía la gente ociosa; mas aunque no se oon­
~A para los trabajos particulares 4Jli públieos, formaban parte 
de la distribUDion del año y entraban e11 los cálculos cronol6gi­
oos. Se puede asegurar que babia dos años, el oivil y el aatro-
n6mico. • 

·~:-:7:::::=::~i i al 
1, OipMW. 
!. Ehécatt 
a. Oelli. 
f.. Oa.mpAliL 
5. Oohuatl, 
6. Jliquutli. 
7.Kala&I. 
8. Toohtti. 
9. A.ti. 

10. lbca,mtli. 
11.0zomaW. 
12. Malinalli. 
18.Md. 
u. Ooelotl. 
115. (JaaukW. 
16. Oozollollaahtli. 
11. Ollm. 
18. Téopatl. 
19. Qalahuitl. 
20.~tl. 

1 8 2 9 3 10 , 11 5 12 6 13 7 1 8 2 t 8 10 
t 9 8 10 , 11 li 12 6 18 7 1 8 2 9 8 10 ' 11 
3 10 4 11 5 1ll G 18 7 1 8 2 9 8 10 4 11 5 12 
, 11 ¡¡ H 6 18 7 1 8 2 9 8 10 , 11 6 U 6 13· 
5 12 6 18 7 1 8 2 9 8 10 ' 11 15 11 6 13 7 1 
6 13 7 1 8 2 9 8 10 ' 11 6 12 6 13 7 1 8 2 
7 1 8 2 9 8 10 4 11 ó U 6 18 7 1 8 2 9 3 
8 2 9 8 10 4 11 15 12 6 18 7 l 8 t 9 3 10 4 
9 8 10 4 11 5 12 6 18 7 1 8 9 9' 8 10 4 11 6 

10 4 11 15 12 G 18 7 1 8 2 9 8 10 4 11 5 11 . 6 
11 ó 12 e 13 ; 1 s 2 o 8 10 t ~1 & 1s s 13 1 
12 6 18 7 1 8 Í 9 S 10 4 11 15 12 6 18 7 1 8 
1a 1 1 s 2 9 8 10 " u i; 12 s 18 1 1 s 2 s 

l 8 2 9 810 411 612 618 7 1 8 1 9 310 
2 e s 10 , 11 ó 12 s 18 1 1 s , t a 10 , 11 
810 411 óUI 618 7 1 8 2 9 810 411 512. 
4 11 5 12 6 13 7 1 S 2 9 S 10 4 11 5 11 113 
6 11 6 18 7 t 8 2 9 S 10 4 11 5 11 8 13 7 1 
8 18 7 t 8 2 O 8 10 4 11 15 11 6 18 7 1 8 1 
7 l 8 2 9 8 10 4 11 5 11 6 18 1 , l 8 1 9 3 

&llitflM.J:.w-•a.ac+nea ..,_.~ WfdiuM•o 
f'IJil .......... ~f11t:tti~ao...,._.1eedíi-

JQU ._,_._. eimbolo11-111iumos, ae hmere qa W01 ldá me­
• ~.........,. r •huí pr.1as minl08! signos; es decir, si el 
¡11 etr .. tlllfie• por Oipaotli,-oomo en la tabla general, loa 
................. por mioial 'Oi~tlf, y p6r terminal 
AMTíillt ft ii1 eomiíéH# por 1~ v.g., todos tendrb 
,,_w'4~li;-, por ~&1 ii A.ti. O>nooido 1lll mes, 
trc:iloí~Ü'«>ii&oidti. Los cinco nemontemi tienen por inicial el 
lñlmo iipo .r.ry cuentan la 011arta parte de los símbolos 
dlmbit Pat. iiiWnderse en medio de esta igualdad, que darla 
moti.,. I ómafaiaion, y pa1'a señalar y cono_cer un dia determinado 
Wtilio; 19t'tln W viadecat.éridu, porque de esta tnpera cada 
afíiíbioló 4:idííio irfa afecto de distinto nÚDlero de 6rden. En el 
~ :t. .Srie de las trec,,énas combinadas con los dias, cons­
ta ele trece-~; en la forma del año 6 combinaoion de los 
meeei ooil l'8 ffiadeo&téridas, la tabla anoja una nueva série de 
&■ 1 nueve i¡¡l'Jllinoa, elles y ocho de los meses y uno de los 
Jiemontemi, en esta forma: 

1. 8. 2. 9. 8. 10. 4. 11. 5. H.- 6. 13. 7. l. 8. 2. 9. 8. 10; 

en la cual se ad..vierie que los trece primeros términos, série del 
TonaJama{J, se completan con otros seis iguales á loa primeros. 
:U.ta &:érie ea constante: si se comienza por un término cualquie­
ra, se le integra 4 los diez y nueve, siguiendo su forma inflexi-
ble, V, g. . 

· lLA H. 6.18. 7.1. 8. 2. 9. 8. 10. 4. 11. ó. 12. 6. 18. 7. 

~o .toa números se advierte que, trece son los ver-
4--~ de la série, no siendo los seis restantes mú de · 
repetioion de los primeros. En efecto, la série ent,era t,ermina al 
ta_.i iéeiJao; tereero JQe8. eo que lo piden 13x 20-260, ea d~r, 
1-, ..... del tl'OHlamatl. Los cien dias siguientes para com­,.._lek. diaa útiles del año, ó mejor dioho ciento cinco, iu­
eha:,ilndo 1te :aeaomemi, estarin id4Snticameote distribuidos , 
l• lMó ~~ del año, así eo signos como en números 
de órden. De eat& igualdad resulta gran confuaion. 

6 
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Pare. evitarla, se entrnlazau los Acompañados ó Señores de la 
noche. La série perfeda, como vimos ea la tabla del capítulo 

anterior, es: 
l. 3. 5. 7. 9. 2. 4. 6. 8, 

y se completa en 20 x 9=180 dias, en decir, en nueve meses, 20 X 

9=180; en los siguientes nueve meses, se repetirán otra vez los 
acompañados en el mismo órden, formando dos períodos simétri­
cos 2xl80=360. 'rres principios importantes resultan de aquí: 
lº Que los nemontemi carecen de :.1compañados; los signos diur­
nos que les componen van sueltos sin interrumpir la simetría 
del año. 2º Los señores de la noche son invariables para todos 
los años; cada uno de éstos comienza p01· Xiuhtecuhtli ';rletl, ter­
minando al fin del noveno mes con Quiahuitl; comienza otra vez 
el décimo mes por Xiuhtecuhtli, para finalizar con Quiahuitl al 
fin de los 360 días. 3º Que las dos séries de los dias trecenales Y 
de los acompañados, combinadas entre sí, determinan que los 
cien dias últimos de la cuenta no puedan confundirse con los 
cien primeros, porque 'si llevan el mismo número de órden, no 
tienen el mismo acompañado. En electo, el órden que guardaran 
en el año que comienza con Oipactli, será: 

Primeros meae8. 
l. Cipactli, Xiuhtecubtli. 
8. -Cipn.ctli, Xochitl. 
2. Cipactli, Miquiztli. 
9, Cipactli, Tlazolteotl, 
3. Cipactli, Quiahuitl. 

Últimos meses. 
l. Cipactli, Quiahuitl. 
8. Cipactli1 Tecpatl. 
2. Cipactli, Centeotl. 
9. Cipactli, Atl. 
3, Cipactli, Tepeyolotli. 

El período trecena! no se amolda perfectamente sobre el año 
como el de los señores de la noche; tomados los 360 dias, se com­
ponen de 27 trecenas y 9 números; tomados como se deben los 
365 cabrán 28 períodos trecenales más una unidad. Resulta de 
aquí que todo año comun acaba por el mismo número trecena! 

en que comienza. 
De la falta de perfecta simetría en los meses, signos, diurnos 

y períoclos trecenales; de advertir que los factores introducidos 
carecen de la armonía que en el Tonalamatl se nota, inferimos á 
priori, no ser exacta la forma que los autores atribuyeron al ca­
lendario, mas dejando esto para la discusion, prosigamos nues­

tro estudio . . 
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Cincuenta y dos años componen un ciclo menor, nombrado 
Toxiuhmolpia, Xiuhmolpia, Xiuhmolpilli, Xiuhtlalpilli, que 
quieren decir, atadura ó manojo de años. Dos ciclos menores 
componen uno mayor de ciento cuatro años llamado Oehuehue­
tilixtli, una edad, una vejez. 

Para anotar y distinguir los años del cielo menor fueron to­
mados los cuatro símbolos diurnos Teopatl, Oalli, Tochtli, Acatl. 
Se les escogió de preferencia á otros, porque estaban enlazados 
con difernntes ideas. 

I. Recordaban los cuatro pasados soles cosmogónicos. 
II. Representaban los cuatro elementos, fuego, tierra, aire y 

agua. La doctrina de los cuatro elementos fué admitida en Eu­
ropa y profesada en las escuelas hasta mediados del pasado siglo; 
antiquísima en los conocimientos humanos, Pitágoras la enseñó 
á sus discfpulos tománclola de los sacerdotes de Baco, quienes á 
su tumo la sabían desde tiempos bien remotos. Los mexicanos 
admitían la teoría, y aun parece que aceptaban conclusiones se­
mejantes á las de Diógenes Laercio: "De los puntos proceden 
"las líneas, de las líneas las figuras planas; de éstas salen los 
"sólidos; de los sólidos los cuerpos que tienen los cuatro ele­
"mentos, tierra, agua, aire y fuego. De estos cuatro elementos, 
"de su agitacion y de sus cambios en todas las partes del uni­
"verso, resulta el mundo animado, intelectual y esférico." Los 
autores no están conformes en el símbolo de cada elemento, en-
contrando estas opiniones: 

Fu,go. Agua. .Aú;e. Tierra. 

Gemelli Careri Calli Acatl Tecpatl • Tochtli. 
Boturini (1) Tecpatl Acatl Tochtli Calli 
Veytia (2) Teepatl Acatl Tochtli Calli 

Aceptamos la version de Veytia y de BoturinL 
fil. Marcaban las cuatro estaciones. En esto igualmente en­

contramos diferencias: hélas aqul: 
Gemelli da á la primavera el símbolo Tochtli; al estío, Acatl; al 

otoño, Tecpatl; al invierno, Oalli. Boturine clice que esto es ver-

(1) Ide& de una una nue-va hist. pág. 55. 
(2) Veytia, Hist. antig. tom. 1, pág. 42. 



• 

44 

• dad para el año Toohtli; más que cambiau eu los demas años de 
esta manera.-Año de Acatl. Acatl, primavera; Tecpatl, estío; 
Calli, otoño; Tochtli, invierno.-Año de Tecpatl. Tecpatl, pri­
maTera; Calli, estío, Tochtli otoño; Acatl, invierno.-Año de Ca­
lli. Calli, primavera; Tochtli, estío; Acatl, otoño; Tecpatl, in­

vierno. 
IV. Indicaban los cuatro puntos cardinales. 

NOBTE. su.a. ORIENTE. PONIENTE. 

Mictl,ampa. Huitztlampa. Tlapeopoopa Oihuatlampa 

Gemeili Tecpatl Tochtli Ac,U Calli 

Boturini Tochtli Tecpatl Calli Acatl. 

Sahagun (1) Tecpatl Tochtli Acatl Calli 

Torquemada (2) Tecpatl Tochtli Acatl Calli 

Preferimos la opiuion de Sahagun. 
No todos los pueblos de Anáhuac comenzaban sus cómputos 

por el mismo signo inicial: empezaban los toltecas por Tecpatl, 
los de Teotihuacan por Calli, los texcocanos por Acatl, los méxi­
ca por Tochtli: este último sistema es el que estudiamos. Los 
cuatro símbolos tenían este órden invariable; tochtli, acatl, tec­
patl, calli. Repetidos sucesivamente recibían el período trece­
na!, formando cuatro períodos de trece, de lo cual resulta 13 x 4 
=52: cada período menor se nombraba tlalpilli, nudo ó atadura. 
Los cuatro tlalpilli, llevando tambien el númern de órden en el 
cielo, quedarán así dispuestos: 

P1imer tlalpil/i. Segundo tlalpilli Tercer tlalpilli C:uarw talpilli 

J. I tochtli 14'. I acatl 27. I tecpatl 4:0. I calli 

2. II acatl 15. II lecpatl 28. II calli 41. II tochtli 

3. III tocpotl 16. III calli 29. III tochlli 42. III acall 

4. l V calli 17. IV tochtli 30. IV ncatl 43. IV t•cpatl 

5. V tochtli 18. V ncntl 31. V tecpat 41. V calli 

G. VI ,real! 19. VI tecpall 32. VI calli 45, VI tochtli 

7. VII lecpatl 20. VII calli 38. VII tochtli 46. VII acntl 

8. VIII calli 21. VIII tochtli H. VIII acatl 47. VIII tecpatl. 

9. IX tochtli 22. IX acatl 35, IX tecpatl 48. IX calli 

10. X acatl 23. X tecpatl M. X calli 49. X tochtli 

11. XI i,,cpatl 24. XI calli 37. XI lochtli 50. XI acatl 

12. XII calli 25 XII tochtli 38. XII aoatl 51. XII lccpatl 

13. XIII lochlli 26. XII acatl 39. XIII tecpatl 62. XIII calli 

(1) Tomo 2, pág. 256. 
(2) Monarq. indiana, lib. X, cap. XXXVI. 
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Este es el 6rden natural en el cielo. El artificio en esta com­
binacion consiste en formar períodos iguales en que cada sím­
bolo vaya afecto de los números de la trecena, sin que por ello 
puedan confundirse. Pongámoslos en esta otra forma: 

1 loohtli 2 acatl 3 tecpatl 4 calli 
5 tochtli 6.acaU 7 tecpatl 8 calli 
9 tochlli 10 acatl 11 tecpatl 12 calli 

13 tochtli 1 e.catl 2 tecpatl 3 cnlli 
4 tochlli 5 acatl 6 tecpatl 7 calli 
8 tochtli 9 acatl JO lecpall 11 calli 

12 tochtli 13 acatl 1 tecpatl 2 calli 
3 tochtli 4 acatl ó t6cpatl 6 calli 
7 tochlli 8 acntl 9 lecpntl 10 calli 

11 tochtli 12 acatl 18 tecpntl 1 calli 
2 lochtli 3 acatl -t tecpatl fi calli 
6 tochtli 7 acatl e tecpatl 9 calli 

10 tochtli 11 acatl 12 tecpatl 13 calli 

En las líneas horizontales se sigue la lectura de los años suce­
sivos del ciclo; las verticales arrojen la série de trece términos 
por el órden que afecta á cada signo, série idéntica en los cuatro 
períodos, aunque en cada uno comienza por distinto número. 
Leyendo en estas listas, encontramos: 1' Cada tlalpilli comienza 
Y_ acaba por el mismo signo. 2' En el período de 52 años, ningun 
signo va afecto dos veces con el mismo número trecena!. 3' In­
dicado un año, se conoce á cual tlalpilli pertenece, y qué núme­
ro le toca en el 6rden de los 52 años. 

El ciclo máximo de 104 años se compone ele dos períodos si­
métricos de 52. 

La fiesta secular del fuego nuevo se verificaba al terminar el 
ciclo menor, á la media noche del último nemontemi del año ma­
tlactlio~ Acatl. Esto fué en el estilo antiguo; pero en tiempos 
poster10res la atadura de los años se hacía al fin del ce Tochtli 
con lo cual propiamente la cuenta del ciclo empezaba por el om~ 
Acatl, quedando por año postrero el ce Tochtli. Esta ¡s la razon 
de que en las pinturas segun aon antiguas 6 modernas, se en­
cuentra el símbolo de la fiesta cíclica, unas veces junto al ce To­
chtli, otras unido al ome Acatl. 

¿En cuál época íué trasladado el principio del ciclo del uno al 
otro signo?-El intérprete del Códice Telleriano-Remense dice: 
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"En este año (Ce Tochtli 1506) asaete6 Mountezuma. á nn hom­
"bre de esta manera: dicen los viejos que fué por aplacar á los 
"dioses, porque había doscientos año■ que siempre tenlan ham• 
"bre en el año de un conejo. En este año se solían atar los años, 
"segun su cuenta, y porque les era año trabajoso, lo mudó Moun­
"lezuma ,¡ dos cañas. (1)" Sigue esta opinion el Sr. D. José Fer­
nando Ramirez, describiendo el monumento cíclico y erono16gico 

existente en el Museo Nacional (2). 
No nos conformamos con la opinion del intérprete. Ocurre de 

luego á luego, si fuera cierta, que supuesto . que Motecuhzoma 
II orclen6 la correccion, haciendo trasladar la fiesta secular del 
ce Tochtli 1506 al orne Aca.tl 1507, única y exclusivamente se ob­
servaría el signo cíclico junto al orne Acatl 1507 acompañando en 
todos los clemas casos nl ce Tocbtli. Mas ello no ocurre asl: en la 
misma pintura del Códice Telleriano Remense, eu el Codex Vati­
cano eu la Historia siucr6uica Je Tepechpan, en la pintura Aubin, 
&c., el signo crónico ele la fiesta secualr acompaña al orne Acatl, 
prueba irrefragable de que la correccion tuvolu~ar en ti~~po an­
terior al nsignado por el intérprete. Desde la primera lámrna del 
Códice Mendocino se ve unido el mamalhuaztli al signo orne Acatl. 
Confrontando los Códices Telleriano-Remense y Vaticano, ve­
mos que el Xiutlalpilli o.compaña. al ce Tochitl 1246; falta en el 
siguiente ce Tochtli 1298, apareciendo por primera ;vez junto al 
orne Acatl 1299. La autoridad de la pintura, por cierto bien 
respet.'\ble, contradice los dichos del intérprete, y establece que 
la repetida correccion se verificó el orne Acatl 1299. . 

Tenemos esta otra opiniou ele Gama.-"Aunqne los mexicanos 
"comenz,iban su ciclo por el símbolo ce Tochtli, no lo ataban en 
"él ¡¡ino hasta el siguiente año orne Acatl, en el cual hacían h\ 
"g:au fiesta ele! fuego, que celebraban en honor ele los dioses se­
"culares, y duraban trece clias, como se clirá adelante. En todas 
"s~s pinturas se ve el gerogllfico de la atadura del ciclo sobre 
"el.símbolo.orne Acatl; y en todos sus nnales y relaciones ma­
"nuscrita~ expresamente refieren que este año lo ataban y saca.­
''bau el fuego nuevo. :Muého tiempo pasó sin que yo pudiera 

(1) Ei:plicacion del Codex Tclleriano Remensi.s, lám. XXXV, Lord Kingsborong, 

vol. V. pág. 153. · . . . 
(2) Descripcion de cuatro láminas monumentales, en la H1stona de la Oonqwata 

de Mt!xico por Prescott, edic. do Cumplido, tom. ll, pág. 106.115, al fin del vol. 
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"encontrar la razon de esta mutacion, hasta que llegó á mis 
"manos la Crónica Mexicana, escrita por D. Hernando Alvarado 
"Tezozomoc: por ella se viene en conocimiento de la causa que 
•tuvieron para variar el órden de la cuenta que aprendieron de 
"sus mayores los tulteeaa ( quienes comenzaban el cielo por el 
"símbolo ce Tecpatl) y de haber transferido ltl celebracion de la 
"fiesta secul,ir al año ome Acatl. La época de los mexicanos fué 
"la salida que hicieron de Aztlan, su patria, para venir á poblar 
"las tierras de Anábuac; y esta fué el año ce Teepatl, eorrespon­
"diente al 1064, de la era cristiana; mas como había corrido ya 
"la. mayor parte de este año, y los !!llbseeuentes gastaron en su 
"peregrinacion sin hacer asiento basta el año II Acatl 1087, que 
"llegaron á Tlalixco, por otro nombre Acabualtzinco, donde es­
::tuvier?n ~~eve a~os'. e~ los cuales se incluyó el ce Tochtli, que 
era prrne1p10 de rncl1cc10n, corrigieron el tiempo y comenzaron 

"á contar desde él su ciclo, por órden ele Chalchinhtlatonac que 
" 1, ' .. e~e. en,o~ce_s su con~uctor; pero por respeto á su principal cau-
dillo Hu1tz1lopoobth, que despues adoraron por dios de la gue­

"rra, transfirieron la fiesta del fuego y la atadura ele los años ó 
"xinhmolpia, al siguiente orne Acatl, que era en el que había na-

. "eido Huitzilopocbtli, en el dia ce tecpatl ele él, como asienta el 
"repetido autor (1). Y en este lugar de Tlalixco ó Acabnaltzinco 
"fué dónde ata.ron de nuevo y por la primera vez la cuenta de 
"sns años, como lo expresa tambien Chimalpan y otros: (2) y en 
"los subsecuentes ciclos y lugares donde los completaron se 
"fi . , gura en sus prnturas el geroglífico de la atadura de ellos que 
"es un manojo ele yerbas atado, con los caracteres numérico~ qne 
"demuestran los que habían corrido, ó lns fiestas ele! fuego nue­
::vo ~ne h~bfan cel~brado desde In que lúcieron en Acahualtzin­
"co o ~]&~1:tco, el ano ~me Acatl, correspondiente al 1091 ele la 
era cristiana: de la. misma manera lo asientan los autores indios 

"en sus m11nuscritos." (3) 

(1) In_ anean ~~buatepec oncan quilpiquc, inin Xiuhtlapounl orne Acatl¡ auch co 
Te~p~tl m tonall1, ipan tlacatl iu Huitzilopochtii. Crónica mexicana citada B 
tunru en el § 8 número 2 d u . . por 

0
-pain. , e Rtt ru.useo, que atnbuye equivocadamente tt Chimal-

. (2) Orno aoatl xibuitl, 1091 af'iOs ipan in yancuican iecepa oucan quilpillico inin 
,auchtlalpohual huehuetque 1ifé:r.ica, Aztecn, Teochichime-1~ oncnn ,n' Tlali e· 
lado. P B t 

' · ¡ uu ICO. 1-
or o unru en os números 6 y 12 del mismo § 8. 

(3) Gama, las dos piedras, primera part.e, pág. rn. 
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Si á nuestro turno no nos engañamos, la resolucion ele! pro­
blema se encuentra en nna pintura mexicana bien conocida. (1) 
El nombrn puesto al núm. 13 es Ilhuicatepec, interpretacion á 
nuestro entender equivocada. Compónese el grupo geroglífico 
(lámina 17 núm. 53), ele! símbolo ele la noche, yoalli ó yohualli, que 
puede tambien tomarse en la acepcion de citlallin, e~tre'.la ó ~s­
trellas, ó ele citlallo, eshellaclo; más no se debe leer .ilhmcatl, 01e­
lo, porque no es este su símbolo. Con el m"lmico tepetl que ~hí _se 
advierte, la lectura propir. es Citla.ltepec. Examinado el chbu¡o, 
sobre el nombre Citlaltepec se alza un cuerpo redondo, abulta­
do Mcia el medio, adelgazado en la parte superior simétrico Y 
rematando en nn copado manojo de yerbas; es el símbolo del 
cehuehuetiliztli ó período máximo de 104 años, compuesto de 
dos xiumolpilli, ó ciclos menores de 52 años. Se levé atravesa­
do por una flecha por el medio con objeto ele dividirle e~ sus 
dos componentes iguales. Al un extremo de la flecha se ve una 
yerba, xihuitl, símbolo del año, miéntras en el ~xtrem~ opuesto 
se observa el símbolo acatl, caña. Todo ello qmere de01r, que es­
tando en Citlaltepec, hi noche en ·que se cumpli6 un cehuehue­
tiliztli, el principio del primer año ele la xiuhmolpia ~~ _trasla­
dado al signo Acatl, que desde entonces quedó por_ m1c1al del 
ciclo. Del cómputo cronológico que la estampa arro¡a, como en 
otra parte veremos, resulta que el cambio tuvo -lugar el ome 

acatl 1143. 
Entre la época adoptada por Gama, 1091 y la adoptada por 

nosotros, 1143, existe la diferencia de 1111 solo ciclo. Aquel res­
petable autor y nosotros deberíamos salir ac_ordes, ~upuestoq~e 
ambos nos referimos indudablemente á la misma pmtura; la clis• 
cordancia no puecle pro~enir sino de 1~ _manera ~e ~oncord~r. l~s 
signos cronográficos, y ¡uzgar en clefimtiva le de¡aremos al ¡u1c10 
de los lectores. Con la nutoridad de la pintura, á nue8tro pare­
cer irrecusable, fijamos el principio de la correccion en el año 
ome Acatl 1143. · 

Con cielos colocados unos tras otros indefinidamente, pueden 
formarse tablas cron?lógicas ele la cxteusion que se guste. No 

(1) Cuadro histórico-jeroglífico de la peregtlnacion de las tribu~ az~ecas quepo­
blaron el valle de México (N1ím. I). Acompafl.ado de algunas explicaciones para Sil 

inteligencia, por D. José Fernando Ramirez, Consérvador del Museo Nacional En 

el Atlas de García Cubas. 
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consiste la dificultad en esto, sino en que siendo iguales todos 
los ciclos, enunciando nn año aislado no se puede acer\att á re­
ferirle al ciclo que corresponde. Ya fué hecha la observacion por 
Clavijero, y respondiéndole Gama dice, que en una pintura que 
cita, están anotados los ciclos corridos entre dos acontecimien­
tos correlativos, y añade que los autores indios en sus pinturas, 
históricas tenían cuidado ele anotar los períodos completos tras­
curridos entre dos sucesos. Por nuestra parte podemos asegurar 
que tal anotacion no hemos encontrado, y ni en la pintnra á·que 
se refiere Gama, que es la mencionada arriba de la peregrinacion 
azteca: tampcrco hemos logrado ver alguna señal por la cual se 
distinga un ciclo de otro, lo cual no prueba que en verdad no lo. 
hubiéra, cuando por el contrario creemos en la existencia ele al­
gnn método expedito para allanar este embarazo. Lo cierto de 
toda certeza es, que en las pinturas históricas y cronológicas á 
un tiempo, como que llevan escritos de principio á fin todos loB 
años que la relacion abarca, no hay necesidad de distinguir el uno 
del otro ciclo, ni existe motivo alguno para confundir un año con 
otro de su mismo nombre. La dificultad subsiste en las fechas 
aisladas de años, en las pinturas de imperfecta. cronología. 
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